
SEMANARIO DE FIGUERAS. 

riódico veràn ya nuestros lectores el as-
queroso y repugnante espectàculo que à la 
llegada a nuestra ciudad tuvo lugar. 

En la imposibilidad de ennmerar en este 
momonto todas las poblaciones que tomaron 
parto en la Romeria y las muclias socie-
dades católicas del Principado que estuvie-
ron rcpresentadas, damos una lista do las 
principales que recordamos: 

Pueblos.—Figueras, Rosas, Castelló de 
Ampurias, Yilasacra, San Pedró Pescador, 
Pau, PalaU; Perelada, Yilajuiga, Llansa, 
Yilabertran, Llers, Pont de Molins. S.Cle
mente, Espolla, Rabós, Padret, Marsà, 
Campmany, Vilaniadal, Cabanas, Masaracli, 
Garrigàs, Cistella., Navata, Yilafant^ Ordis, 
Yilanant, Lladó, (^abanellas, Terradas, Yi-
laritg^ Yiure, Boadella, San Lorenzo, Agu
llana, Darnius, ^'ilamalla, Camallera, Co
lomes, Las Olivíis, Garrigolas, Yilupriu, 
Yilahur, Pins, Saus y otros que seria in
terminable enumerar. 

Entre las sociedades católicas representa-
das recordamos: Jos Centros Católicos de 
Palafrugell, Sta. Coloma de Farnés, La 
Bisbal, Olot; .Tuvcmtud catòlica deBanolas; 

ffó^jfos; Fomento católico, 
3i^í|*í'ía-Union de S. Miguel 

«rt(íawl*i?^b,·«W!"'BErr(íSloTia; la A.rchicofradía 
del Sagrado Coraa-on de María^ Apostolado 
de la Oracion y Centro moral do Gerona y 
otras. 

Tal ha sido el brillante éxito de la gran 
peregrinacion ampurdanesa, que'' acaba de 
postrarse à los piéu de Marí:^, por cuyo mo
tivo felicitamos del fondo de nuestro cora-
zon al Centro de Católicos que la inicio y à 
todas las personas que hicieron suya tama-
na y colosal empresa,''que^^tanta glòria aca
ba de dar al Catolicismo en nuestra co
marca. 

£1 incidente de la Romeria. 

Con el rostro encendido de vergüenza por 
el repugnante vandalismo de que dieron tris-
te muestra ciertos hijos espúreos de nuestra 
amadísima ciudad, vamos à relatar breve-
mente los hechos que presenciamos à la 
llegada del segundo tron de la romeria. 

Al regreso de Yilajuiga, del mismo modo 
que à la ida, llevaba el sogundo tren algu
nes centenares de romeros, que no liabian 
cabido en el primero, à pesar de componer-
se del màximum de^'coohes, quo permite 
la ley. 

Se liabía encargado à los romeros, que 
iban en el primero, aguardaran en la esta-
cion de esta ciudad la llegada del segundo 
tren, para formar juntos la procesion y di-
rigirse à la Iglesia Parroquial, dondo debía 
tener lugar el ultimo actopiadoso. 

Llegaron los del segundo tren à esta es-
tacion, y no sospechando nada de lo que 
habia ya ocurrido ni de lo que se prepa-
raba, se apearon tranquilamente de los co-
ches. Però luego se dieron cuenta de su si-
tuacion, al oir silbidos y salvages gritos 
que parecian de fieras mas que dehombres. 

Bien pronto vieron caer una lluvia de pie-
dras sobre el clero parroquial y la Cruz y 
gonfalones que se adelantaban para organi-
zar la procesion, y al córrer indignades en 
su auxilio, se encontraron con la puerta 
cerrada sin que quisieran abrlrla los em-
pleados de la estacion. Algunos de los mas 
ardorosos intentaron salvar la empalizada, 
però tambien se lo impidieron aquelles, y 
tuvieron los católicos que contemplar como 
eran insultades los sacerdotes, impotentes 
para volar à socorreries. 

Entonces contemplamos un acto de va
lor y santa fraternidad que conmovió à to-
dos. El tren iba à continuar su marchalià-
cia Gerona, y en los coclies estaban los ro
meros de aquella parte de la linea. Però al 
observar que el clero y los romeros de esta 
ciudad eran infamemente ultrajados, salta
ren de los coches, corriendo como leones à 
defender à sus hermanos. Pué necesario que 
algunos companeros les suplicaran que vol-
viesen al tren, porque no se^^necesitaba su 
ayuda, para que se retiraran, no habiendo 
querido hacerlo antes, à pesar de la inter-
vencion del Jefe de la estacion y empleados 
del tren, que les amenazaban con dejarlos 
en tierra. ;Loor à nuestros valien tes her
manos de Barcelona, Gerona,'^ Olot, Pala
frugell, Banolas, La Bisbal, S. Miguel, Ca

mallera j tantos otros pueblos que os impo-
siblo citar, y graciaa cordiales por su caba-
llerosidad y nobleza al acudir en auxilio 
de unos sacerdotes indefensos maltratados 
por una canalla fanatizada por gemes im-
pias y sectarJas! 

Tan to nuestra Autoridad eclesiàstica, que 
prosidió la romeria, como los poregriuos que 
la acompanaban,insistian en querer hacer uso 
del derecho que les concedc la ley de ir en 
procesion à la Iglesia.Però ante las terminan-
tes manifestaçiones del Sr. Alcalde de que 
no contaba con fuerza suficiente para ha-
cerse respetar, y por lo tanto que no podia 
permitir que la procesion se hiciera, se ro-
signaron à salir por grupos, como aconse-
jaba cl Sr; Alcalde. 

Entre tanto ciertas gentes, quo solo tie-
nen de caballoros el traje que visten, no 
cesaban de azuzar à la canalla, que seguia 
silbando y rugiendo y tirando piedras. 

Por fin pudo lograrse que se abriera la 
puerta y salió un respetable Fraile francis-
cano, que habia asistido à la romeria, al cual 
acompaiíaban el Rdo. Sr. Cura-Ecónomo y el 
Presidente y Yice-Presidente 1." del Centro 
de Católicos, siguiéndoles el Sr. Alcalde y el 
Sr. Secretario del Ayuntamiento, con dos ó 
tres socios mas de dicho Centro. 

Al ver las turbasel grupo, redoblaren los 
gritos, y à los pocos pasos empezó à caer sobre 
él una lluvia de piedras, acosàndolo sin cè
sar aquella chusma, que à la vista de todos 
cogia las piedras, para tirarlas luego, sin 
que lograra contenerla la presencia del Sr. 
Alcalde, y de dos ó tros guardias civiles que 
iban siguiendo el grupo. 

Mas que el salvaje atentado contra perso
nas indefensas, entre ellas una senora que 
recibió una pedrada, y que impàvidas y se-
renas seguian pausadamènte su camino, enar-
decia la sangre contemplar como eran ape-
drcados el Sr. Ecónomo y el Sr. Alcalde y 
Secretario del Ayuntamiento, que formaban 
parte del grupo, parecióndonos imposib'c que 
una Autoridad, que disponia de una fuerza 
pública alli presente, pudiera tolerar con 
tanta impasibilidad lo queprcsenciàbamos. 

Nosotros, que veiamos que los fautores 
é instigadores de aquella jornada digna de 
cafres^ no tenian valor para dar la cara, y 
que los viles instrumentes de aquelles eran 
pocas docenas de pilluelos desharrapados y 
muy pocos descamisados, que los apoya-
ban, estamos plenamente convencidos de 
que con las solas dos parejas de la guardià 
civil que alli habia, habriamos calmado el 
tumulto, sin derramar una sola gota de san
gre. Confesamos que en aquelles moinentos 
sentimos no tener la vara de Alcalde en 
nuestras manos, y lamentàmosnos de que 
de aquella suerte entcndiera la dignidad de 
su altisima investidura el que la llevaba en 
las suyas!.... 

El grupo entretanto Uegaba à la carretera 
de Rosas y al pasar por enfrente de la pri
mera taberna, un energúmeno con voz avi-
nada dió un grito estontóreo de jmueran los 
frailesl, quo fué contestado por la canalla 
soez que iba siguiendo, cayendo entonces 
mas esposa la lluvia de piedras. 

Al oir un socio del Centro aquel grito 
salvaje, no pudo contenerse contestando cou 
voz de trucno jviva la Religion!, mientras 
que el Sr. Alcalde y Secretario se dirigían 
à aquel provocador, no sabemos si para de-
tenerlo, lo cual dudamos, porque no nos 
consta que en aquella noche se detuviera à 
ninguno de los agresores, y sí solamente à 
uno de los romeros, quo al verso gravemente 
maltrado por un numeroso grupo de salva
ges civilizados à la moderna, se atrevió d sa
car un cuchillo de holsilloro p ara su prop'm 
defensa. 

Sin la iniitil escolta del Sr. Alcalde fué 
avanzando aquel grupo, siempro en mcdio 
de una lluvia de piedras, y habiendo llegado 
à la entrada do lahabitacion del capellan del 
Asilo-Yilallonga,se quedo "alli el PaJre Fran-
ciscano y dos ó tres acompailantos, regrosan-
do el Sr. Ecónomo con los Sres. Presidente y 
Yice-Presidente del Centro à la estacion del 
ferro-carril al objeto de acompaïíar à otros 
romeros, atravesando nuevamento solos é 
indefensos por enmedio de aquellas turbas, 
que seguian dando mueras à los frailos, y à 
la religíon y vivas subversives,^ 

El Sr. Cura-Ecónomo al dirigirso despues 
à su casa, en donde lo dejaron sus acompa-
nantes, estaba en la creencia de que sus 

Yicarios y clero parroquial habian yaregro-
sado à la Iglesia; y cuando al llogar alli en-
tendió que quedaban todavia on el lugar del 
moíin, con un valor lioróico y una nobleza 
de sentimiontos tan comun en su dignísima 
clase, no considerando el riesgo que podia 
córrer y sí únicamonto que como Padre no 
podia dojar abandonados à sus hijos en el 
peíigro, se dirigió solo hàcia la Iglesia del 
Asilíj-Yilallonga, donde creia se habian re-
fr.giado aquelles. 

Al atrav.;,;ar la Placetafué alevosamente 
insultado y apedreado, y en la callo Nuevael 
cx-conccjal Sr. Bassols noblemonte se lo puso 
à su lado para acompanarlo. líabiéndosele 
dicho luego que el clero so habia yarotirado, 
viendo que eran ya inútiles sus pasos, retro-
codieron y al pasar por la Placeta fuoron nue
vamento apedreados, rcoibiondo oi Si-. Bas
sols una fuortecontusion (;n la ])ierna que lo 
obligo à rotirarso, ontraudo en ima oscalera 
deia callo de Ingenieros. liHohusmíi conti
nuo apodreando Sr. Cura-Mcónomo coa gritos 
de muoras y otros infernales,però como rom-
picra una pedrada el farol douna peluíjueía 
quo hay en aquella callo, sali^ófuriosp el d''..-
ho y osto solo bastó par» qatíiss desbaud-ran 
aquellos malvados, cesa)ido de pers''„"üir ni 
heróico sacerdote, que no qujso lOi'ugiarfeo 
en ninguna casa. 

Entonces se dirigieroii à la licnda de T*. 
Cipriano Albert, à quieii (ixigierpii ïotÍT·afie' 
el rótulo '^Librería catòlica^ y com.o se ne-
gase a ello, cayó inmediatamente una lluvia 
do piedras sobro los oscaparatçs, y no entra
ren en la tienda, porque vieron à su dueno 
dispuesto à hacer pagar caro su atrevimionto" 
al que lo intentarà. 

Algunos romeros, muy pocos, que desde 
la estacion habian sido soguidos por- grupo's 
numerosos que cobardcmento IOJ iiisu'.taban 
y apedreaban, al pasar por delante del Ce?i-
tro de Católicos, entraren en él y enton
ces aquellos salvajes dirigieron las piedras 
contra los balcones, rompiendo varios cris-
talcs. 

Estos hechos vandàlicos, indignes de una 
ciudad culta, deshonra de los que losejeou-
taron, y mas aún de los que sobre seguro los 
prepararen con sus instigaciones, con sus 
escrites y con sus peroratas, obedecian sin 
ningun genero de duda à un plan proconce-
bido. 

ïlan merecido lareprobacion mas enèrgica 
de todas, absolutamente todas las personas, 
de cuya conciencia no se haborrado entera-
mente la nocion de la justicia, de la digni
dad y del decoro. 

Centenares de tostigos presenciales des-
micnten la impostura inventada por los au
tores é instigadores de aquellas infamias con 
objeto do escusarlas. Mienten los que aíir-
man haber oido que alguno de los romeros 
diese grito alguno subversivo. Mienten los que 
dicen que à la romeria so le habia dado un 
caràcter politico. 

Esos acaparadores de la libertad no pu-
dieron sufrir on paciència el magnifico y 
nunca visto espectàculo que ofrecio la pere
grinacion al atravesar las calles deosíaciu-
dad por la maiiana; quedaren espantades al 
ver las imponentos muchedumbresreunidas 
en el Camp de Garriguella al rededor del 
Altar do la Yirgen, y en su furor juraren 
estorbar el final de la manifostacion reli
giosa. 

Los católicos con ello han conseguido la 
aurèola inmortal de confosoros do lafé. Sus 
verdugos, y los que abiorta ó solapadamente 
JOS azuzaron, el estigma de la deshonra à los 
ojos de toda persona de recto criterio. 

Esos atropelles brutales constituyen ademàs 
una prueba evidonte de que se considoran 
moralmcnte vencidos los que los perpetraren. 

Y en verdad quo el Ampurdan con la ro
meria acaba de dar un solemne mentis à tan
tos farsantes y einbaucadoros, que progona-
ban con arrogante insipiencia que de esta 
noble, tierra habia dosaparecido el catolicis
mo. Inde irae! 

jCatülicos ampurdaneses! 
jA îva oi Reinado Social de Jesucristo! 
jYiva el Papa-Rey! 
jYiva nuestra santa Roligionü! 

RUJA EL INFIERNO, 

BRAME SATAN 

Realmeiite este tema vÍGne à pelo pa-ra 

un articulejo, despues que ha s idounhe-

cho la Romeria à Nuestra Sra. del Camp, 

y de la corona que le ha puesto el sal-

vagÍ8mo ó chusma soez en las calles de 

la catòlica ciudad de Figueras . 

Lo imponente de la Romeria, su com-

postura y órden, el entusiasmo y fervor 

de mas de 26,000 cristianes que visitaban 

à Maria orando y entonando cànticos de 

amor, no podia menos que despechar à 

Sata;iàs y à los suyos, por mas que en el 

acto mas imponente de la manifestacion 

tuviesen que estar gruiiendo y rabiando 

conçeatrados en sí mismos. Para hacer 

de la=í suyaa, pftra sus bàrbaras fecho-

rías, debiau de esperar hora oportuna ú 

•jcasion favorable, eslo os, que e ldeber 

I y.respeto de los roijjcros, las considera-

ejoives que los ataba)!, garant ieran su£ 

plane'5'ded'ra y venganza. . . jCobardes!... 

Sïètftpre • la ruindad, la perversidad. 

li! 'ècasion de aprovechar los tumuitos 

M'>e ^provocais, buscaiulo la impuni-

aad. 

Cai^ía la voz, anb 's d(> la Romeria, de 

')liíj en GarrJ^,nella del:ia de haber tu

multo, provocado .j • los sectarios, y des

pues de vistas las cosas nos inclinamo;-; 

í'' creer que así debia do suceder; però 

comrír endierun esos ralientes su nulidad 

y de seguro desistíridin de su proyecto al 

ver ([ue en la siluacion de defensa lo;, 

católicos les hubiéramos aplastado, v 

aguardaron ' para probar su valentia à in

sultar y apedrear por chiquillos à uns 

fraccion de los de F igueras que los des-

preció, sufriendo sus indecencias y bru-

tal idades. 

Que algo querian lograr en Garrigue

lla, disminuyendo las fuerzas católicas, 

lo prueba la apòcrifa comunicacion 

que recibieron muchos Sres. Pàrrocos, 

diciéndoles que por òrden gubernativa 

se habia prohibido la Romeria, suponien-

do que dicha comunicacion emanaba del 

Centro de Católicos, pues l levaba por fir

ma La Junta. La jugarre ta les salió mal, 

pues la comunicacion, redactada à razon 

de seis faltas ortogràflcas por linea, pro-

dujo la hilaridad y puso de manifiesto 

una vez mas la torpeza é informalidad 

de esos clubs, logias, etc. e t c , Uàmese-

^os como se quiera. 

Es lo cierto, y debemos congraíularnos 

los católicos, que el Ampurdan ha tenido 

un dia de glòria, confundiendo à la im-

piedad, que consideraba y hacia alarde 

de poseer la opinion y fuerzas del país; 

que el número de los romeros ha des-

pechado y desconcertado à los amigos de 

Satanàs, que óbrios y babosos de ven-

ganza buscaren asalariados chiquillones, 

que como canilla menuda ladrase é in-

cara el diente en un momento de des

cuido. 

En los pueblos de la Comarca nada ha 

ocurrido. jQué habia de ocurrir, cuando 

todo el pueblo en masa concurria al re-

ligioso acto; pues si alguien habia edil de 

Satanàs, de vergüenza ocultabasu vista! 

Su compostura ha sido notòria, no dan

do grito subversivo alguno y si solo los 

que tenian por objeto alabar y santificar 

à Dios y à su Divina Madre, à cuyos pies 

corrían à implorar gracias ybendiciones. 

Esta es la verdad que no desmentirà la 

prensa asalar iada, que atr ibuye gritos 

que no se dieron por los romeros, y que 

solo sirven para dar base à los tumul

tuosos y ponerlos à cubierto de la ac-

cion de la Ley; que si gritos se dieron, 

fueron los salvajes soeces para en su 

bueaa lògica tomar pié para apedrear 


